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PRENOCIONES

Nos parece interesante recurrir, in ic ia lm ente , como an ­
tecedente y de manera sin té tica, a un con junto  de nociones 
re lc tivas a la teoría económica general y a las espectativas 
as nuestro tiem po, con el obje to  de o rien ta r de manera más 
precisa nuestro razonam iento  específico sobre el tema.

Es la Economía la ciencia de los ordenam ientos rac iona­
les conducentes al aprovecham iento de los recursos de que 
dispone el hombre para la satisfacción de sus necesidades 
m ateria les; es decir, de la creación, la u tiliza c ión  y la prom o­
ción de la riqueza, en benefic io  del ser hum ano, del grupo 
hum ano, de la co lectiv idad. Cuando hablamos de Economía 
N aciona l, entramos en el terreno de los afanes del grupo 
étnico que, asentado en un te rr ito r io  determ inado y con aspi­
raciones de ob je tivo  común, se concretan en los resultados 
del traba jo  de todos, u tiliza n do  todos los medios al alcance 
del conglomerado social.

El problema prim ero de la Economía es, pues, uno de 
producción, y su ob je tivo  po lítico  p rim ord ia l, el de la d is tr i­
bución de la riqueza.

Para el economista clásico, los factores de la producción 
estaban constitu idos por tres elementos: la tie rra , el cap ita l 
y el traba jo . Nociones que han resultado estrechas fren te  a 
las realidades del mundo moderno, las cuales han obligado 
a las doctrinas contemporáneas a precisar una nueva c lasi­
ficación.

Aunque entendíase como fac to r " t ie r ra " ,  no solamente 
la superfic ie  arable sino el subsuelo, las minas, los recursos 
que podía aporta r la natura leza — en correspondencia indu­
dable con las form as y posibilidades productivas de un régi­
men em inentem ente agrícola y de mercado incip iente, que 
superó la Revolución Industria l, con sus conquistas y exigen-
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das  en los campos de la técnica y las relaciones humanas en 
el terreno de la producción y con las com plicaciones del 
in te rcam bio— , el com plejo del nuevo m undo económico 
condujo a m agnitudes y com portam ientos de cap ita l y a 
form as de traba jo  no susceptibles de mensura con el patrón 
an tiguo , haciendo indispensable una reestructuración de 
las ideas norm ativas del pensam iento en esta d isc ip lina .

Podemos hab la r hoy día, quizás, de una c las ificac ión  
cuad ripa rtita  en m ateria  de factores de la producción — que 
resta prestig io a la " t ie r ra "  de nuestros antecesores— : El 
C ap ita l f ijo , que comprendería todas las instalaciones de 
la industria , la m anufactu ra , la energía y los transportes, 
de la a g ricu ltu ra  y la ganadería; es decir, las fábricas, los 
caminos, los puertos, las flo tas  m arítim as y aéreas, las 
represas, los equipos de transform ación  y construcción, los 
a rte factos de laboreo m ecanizado, los adm inícu los de apro­
vecham iento de los resultados la labranza y de la industria  
pecuaria, los recursos m ineros y las instalaciones indispen­
sables para la u tiliza c ión  de su producción; los bosques, las 
vías h id ráu licas, los recursos u tilizab les  para el regadío, la 
tie rra  agrícola realm ente productiva ; en segundo lugar, el 
C ap ita l c ircu lan te  o de traba jo  — noción le janam ente asi­
m ilab le  a la concepción clásica del C ap ita l— ; el Esfuerzo 
H um ano, en todas sus form as, aprovechable en la empresa 
de la producción, en tercer lugar, y en cuarto , la Capacidad 
Técnica, o sea la posib ilidad de poner la C iencia al servicio 
del proceso productivo.

El C ap ita l Fijo es, pues, no sólo aquello  que procede de 
los dones natura les sino y especialmente, el resultado del 
esfuerzo del hombre colectivo, acum ulado en la form a de 
elementos estables que le pe rm itirán  la cosecha inm ediata 
y fu tu ra  de copiosos frutos.

El C ap ita l c ircu lan te  o de traba jo  es, tam bién, el pro­
ducto acum ulado del esfuerzo del hombre — u tiliza n do  los 
recursos técnicos y m ateria les— , que no se incorporó de 
manera física al acervo de instalaciones útiles para la pro­
ducción, sino que sirve para moverlas, activarlas y fom en­
tarlas. O sea que son ambos el producto del ahorro, el 
resultado del quehacer y la fa tig a  del hombre, de la co lecti­
v idad, de la Nación, no m algastado ni consumido. La por­
ción no consumida de la producción.

La productiv idad de las colectividades es susceptible 
de mensura, dentro de la actua l te rm ino logía  de la ciencia
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económica, m ediante lo que se llam a el "ingreso nacional 
b ru to ", que se obtiene m ediante la suma de todos los ingre­
sos de la población, y el aprovecham iento o d is tribuc ión  de 
esa producción es estim able m ediante el "ingreso nacional 
pe r-cáp ita ", que resulta de la d ivis ión del ingreso bru to  para 
el número de ind ividuos que pa rtic ipan  en el proceso de la 
producción. Indices que nos perm iten rea liza r interesantes 
comparaciones en relación con los métodos productivos y 
los resultados que se obtienen en países de diverso desarro­
llo.

El cuadro resultante del más e lem ental cotejo de esta 
na tura leza , es uno de im presionante desigualdad. Estadís­
ticas corrientes revelan que un cuarto  de la población m un­
d ia l goza de dos tercios de la riqueza del mundo, m ientras 
que el 76%  produce solam ente 3 8 % .

El traba jado r medio de los Estados Unidos tiene un 
ingreso diez veces mayor que el del labrador promedio de 
China. Solamente el 9 %  de la población m undia l vive en 
países donde el ingreso medio excede a doce dólares por 
semana. La m ayor parte de nuestro p laneta está consti­
tu ido  por el vasto pié lago de los pobres, aquellos que hacen 
una de fic ien te  u tiliza c ión  de los recursos a su a lcan­
ce; aquellos entre los cuales impera el hambre, la desnutri­
ción, la insa lubridad, la desnudez, la ignorancia , la supers­
tic ión , la enferm edad y la muerte — los males comunes 
que se resumen bajo el epígrafe de "subdesarro llo "— , y es 
entre ellos, precisamente, donde se está produciendo, con 
aterradoras características, ese fenómeno que se conoce 
como la "exp losión pob lac iona l", o sea que se en frentan  
a un incontro lado crecim iento  dem ográfico. El A fr ic a , las 
Am éricas C entral y del Sur y la Oceanía, han aum entado su 
población en más del 80%  en los ú ltim os 30 años.

Si el actua l índice de crecim iento  continúa, se ca lcu la  
que la tie rra  tendría cerca de SEIS M IL  M ILLO N ES DE 
H ABITAN TES para el año 2.000 — cuando la mayoría de 
nuestros hijos todavía estarán con v ida—  y cerca de TRECE 
M IL  M ILLO N ES para el 2 .050 — cuando aún v iv irán  a lgu ­
nos de nuestros nietos— .

Las metas del economista actua l, los objetivos del 
estadista, las tareas del hombre de hoy, revisten caracterís­
ticas desconocidas para los que nos precedieron en la H is­
to r ia : es una carrera desigual contra los jinetes del Apoca­
lipsis.
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LAS CONDICIONES DEL PROGRESO ECONOMICO

Hemos llegado al punto en que surgen, de manera 
espontánea, un grupo de preguntas: ¿Es posible, realmente, 
superar el "subdesarro llo"?  ¿Es posible emprender, con 
éxito, la gran cruzada contra el ham bre y por el progreso? 
¿Existe el caso de a lguna nación atrasada que lo haya con­
seguido? ¿Hay a lguna receta m ag istra l para lograr este 
objetivo?

Respondamos, revisando someramente tres casos: el 
del Japón, el soviético y el alemán.

A  la época de la v is ita  del Comodoro M athew  Perry, 
en la segunda m itad  del siglo pasado, era el Japón — segu­
ram ente—  el más típ ico  de los países feudales, con su boato 
y encanto orientales. Regido nom ina lm ente por el Empera­
dor, pero adm in is trado  en su nombre por su vasallo el 
Shogún, era uno de tantos estados "em inentem ente  ag rí­
colas", adormecidos en la égloga voraz de los señores de 
la tie rra.

Los terra ten ientes locales, parientes y vasallos del Sho­
gún, adm in is traban  las divisiones te rrito ria les  y recolectaban 
los impuestos de los m illones de siervos de su región super­
poblada.

A lgunos de los siervos tenían la ilusión de la propiedad 
sobre su lote. Otros eran simples peones del campo o arren­
datarios. Pero todos estaban sometidos a una variedad de 
obligaciones y servicios personales hacia el señor, en a d i­
ción al pago del impuesto agrario .

La abolic ión legal del feudalism o, liberó al campesino 
de tales obligaciones personales hacia el señor; la nobleza 
vendió, generalm ente, sus tierras, a campesinos y burgueses 
afortunados, que las destinaron p rinc ipa lm ente  al a rrenda­
m iento. Para 1930, el 45 %  de la tie rra  cu ltivada  estaba 
arrendada, a los campesinos pobres, por sus dueños. El 
la tifu n d io  había cam biado, sim plem ente, de manos. La 
renta ascendía al 80%  de las cosechas. Hasta el esta llido 
de la Segunda Guerra M u n d ia l, poco se había conseguido 
para a lte ra r este panoram a agrario ; pese a los im presio­
nantes m ovim ientos campesinos que se in ic ia ron  por 1920. 
El poder de los terra ten ientes había logrado detener en la 
D ieta todo esfuerzo legislativo.
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Y sin embargo, el Im perio del Sol N aciente se había 
colocado en el s itia l de prim era potencia económica y m i­
lita r  del Asia. Había amagado a la C hina — el g igante 
dorm ido— , conquistado M anchu ria , y desafiado al poder 
m ilita r  de los Estados Unidos. Ya para 1905 había logrado 
una gran v ic to ria  naval y m ilita r  sobre las fuerzas del zaris­
mo. ¿Cómo se había rea lizado el "m ila g ro "?

En 1917, Rusia era un país de siervos, sometidos a la 
más feroz de las autocracias. Un estado feuda l, dom inado 
por los grandes señores. Una inmensa población, avasalla ­
da, ignorante, deprim ida. La inc ip iente industria , depen­
diente de dueños extranjeros. Los ferrocarriles, ajenos. El 
ingreso per-cápita , bajísim o. El hambre recorría el país, 
como un fantasm a desolador. Hasta 1920, la revolución 
tuvo que hacer fren te  a expediciones pun itivas y trastornos 
internos inconmensurables. Desde entonces, in ic ió  un he­
roico proceso de construcción de una economía que había 
que levantar desde sus cim ientos. Sin contar con crédito 
exterior. Enfrentándose a un mundo hostil. ¿Cómo se rea­
lizó  el "m ila g ro "  de e d ifica r la potencia de nuestros días?

Para 1945, A lem an ia  estaba arrasada. Era una nación 
que sufría  el peso de la derrota. Había que em pezar de 
nuevo. ¿Cómo se llevó a cabo el prodig io  de levantar el 
coloso económico que actua lm ente dom ina las finanzas del 
V ie jo  Continente?

Principiem os el examen, por el pie de nuestra lista.
Razones políticas hacían indispensable la existencia de 

una nación fuerte  en la fron te ra  de Occidente. Esta nación 
no podía ser otra  que A lem an ia , la vencida. Todo el peso 
cred itic io  del Plan M arsha ll se volcó sobre ella, hasta que 
un día A lem an ia  d ijo : ¡Basta! Estaba sobre sus propios 
pies. No sólo eso: estaba en pie de a ltiva  competencia. En 
quince años había com pletado el ed ific io .

El secreto, aparte  del uso acertado, experto, de las 
fac ilidades cred itic ias, estaba en la determ inación te u tó n i­
ca por el traba jo .

D eterm inación, respaldada por una a ltís im a concien­
cia técnica. Por el dom in io  de ese C ap ita l inestim able que 
es la capacidad de poner la ciencia al servicio de la pro­
ducción. A lem an ia  contaba con la m ateria  prim a del tra ­
bajo a ltam ente  ca lificado.

Técnica, C ap ita l y T raba jo  p lan ificado , devolvieron a 
los alemanes su sitio  priv ileg iado.
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Técnica, C ap ita l y T raba jo  p lan ificado / h icieron tam  
bién el m ilag ro  del progreso soviético. Solamente que los 
soviéticos tuvieron que p rin c ip ia r sin técnicos y sin cap ita l. 
Se vieron obligados a fo rm a r los técnicos, en un país de 
analfabetos, y a crear el cap ita l, m ediante el ahorro fo rza ­
do, en un estado fam élico.

El uno es, hasta c ierto  punto, el tr iu n fo  de la “ libre 
empresa". El otro, es la conquista de una visión d ife ren te  
de la sociedad, en la que impera el concepto más ríg ido de 
la economía estata lm ente d irig ida .

El caso japonés, pa rtic ipa  de ambos. Las clases dom i­
nantes, las representativas de la fuerza del estado, encon­
tra ron  que sus métodos y sistemas las colocaban a merced 
de las potencias blancas. Con sutileza filosó fica , se deter­
m inaron a as im ila r los secretos del poderío adversario. Es­
tud ia ron  las form as de producción de las prósperas naciones 
occidentales; as im ilaron  sus fórm ulas de guerra. Y un día, 
vendieron sus tie rras  a los campesinos ricos y a los burgue­
ses... y com enzaron a levantar sus fáb ricas!

ACERCANDONOS A L  PROBLEMA AGRARIO

Es im portan te  com enzar estas anotaciones haciéndo­
nos la observación de que los “ países subdesarrollados“  son 
exactam ente los mismos que los "em inentem ente agríco­
las", y que los “ países desarro llados" son nada más que los 
países industria lizados.

La ag ricu ltu ra  es el sistema de producción más an tiguo  
del hombre asentado en el medio geográfico. Se dice que 
tiene nombre fem enino porque fue la m ujer quién prim ero 
abrió  el surco, cansada de la vida am bu la to ria  a que la 
tenía sometida su compañero en su busca aventurera de la 
caza.

La prim era aldea se asienta jun to  al m anantia l y al 
sembrío. La prim era nación se gesta alrededor de las cose­
chas. El p rim er estado surge fren te  a la idea de aprovechar 
los frutos.

Los estados antiguos se hicieron la guerra m utuam en­
te, para procurarse esclavos de labranza, que aseguraran su 
pompa y su grandeza.

Los señores feudales se procuraron siervos, para poder 
gozar de la renta de la tie rra .
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La tie rra  es, sin duda, la que da el m endrugo. Se la 
cu ltiva  para procurarse el a lim ento . A  través de la h is to ria , 
la mayoría de los seres humanos han cum plido, al pie de 
la letra , la m a ld ic ión  del Génesis, esclavizados por el bajo 
rendim iento  de su labor y por la in jus tic ia  de la d is tribuc ión  
de la heredad en que la dejan.

En Roma, la tie rra  era dom in io  público  de la C iudad- 
Estado, que la cedía a los colonos para su asentam iento. 
D om inio em inente que fue acrecentándose a costa de los 
vecinos y en benefic io  de los "c iudadanos". A lgunas por­
ciones de lo conquistado, eran vendidas a fa m ilia s  pa tric ias 
y pudientes; otras, fueron entregadas en pago de deudas del 
tesoro. Las tie rras sobrantes eran arrendadas, para fines de 
pastoreo. Hasta que la "vá lvu la  de seguridad", que s ig n if i­
caban las conquistas, se cerró con la de las Galias. Por la 
Lex L ic in ia  Sextia, se lim itó  la posesión privada del dom in io  
público, a unas 500 " ju g e ra " ; disposición que fue evadida 
por las grandes fam ilias . Desde César, el cam ino del feuda­
lismo quedó ab ierto , por obra de la codicia de los legionarios 
y los patricios.

Bajo la fé ru la  de los señores feudales, el panoram a 
agrario  es semejante en toda Europa. En la mayoría de los 
casos, continúa ¡ntocado, después de la Revolución Indus­
tr ia l.

En Am érica La tina , el conquistador a rrebata  el suelo 
a los nativos, y lo recibe graciosam ente del soberano, como 
prem io de la conquista. Donación g ra tu ita  de lo ajeno, es 
el origen del la tifu n d io  de nuestras latitudes.

En C hina, una parte de la tie rra  era propiedad de la 
dinastía, o tra  del cu lto  y la educación, una tercera, de los 
gobiernos provinciales y seccionales, y otra  privada. La 
propiedad pública m ontaba casi a la m itad  del te rr ito r io  
del Im perio, y se la daba en arrendam iento  a los pequeños 
campesinos, en lotes pequeñísimos. Entre la propiedad que 
podemos llam ar privada, jun to  a la de los grandes señores 
— que arrendaban tam bién lo suyo, a la manera de la pro­
piedad púb lica— , hay que considerar lo que corresponde a 
los "c lanes". Dom inios fam ilia res  eran éstos, y no ind iv idua ­
les. En ellos era corriente  la pa rtic ipac ión  de tres y cuatro  
generaciones humanas, apiñadas en el esfuerzo de la 
magra explotación del suelo. La Revolución N aciona lis ta  
de 1911, abolió  la propiedad pública, y en c ierta  form a el 
poder de los "m andarines". Para substitu irlo  por el de los
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"señores de la gue rra " y el de la burocracia  corrom pida. 
Las tie rras del dom in io  púb lico : las del cu lto  y la educación, 
las de los gobiernos provinciales y seccionales, las de la 
d inastía — exactam ente la m itad  de la inmensa C hina— , 
fueron d is tribu idas entre la casta m ilita r  y los func ionarios 
"in flu ye n te s ". A  más de la propiedad privada de los "m a n ­
darines". Para que el campesino común continúe dejando 
su existencia en el surco ajeno de la parcela efím era...

INQUIETUDES DE REFORMA

Desde el m ovim iento  de los Gracos, en Roma, pasando 
por las sucesivas rebeliones campesinas de la edad media, 
el hombre del campo ha venido demostrando, hasta nuestros 
días, su inconform idad con el régimen im perante en m ateria  
agraria  — a pesar de que se puede contar a los labradores 
entre el género más conservador y paciente de la especie— . 
La Revolución Francesa adoptó la medida de la confiscación 
de los estados de la nobleza, para entregarlos a quienes 
estaban en tenencia de sus parcelas. La misma Revolución 
de los Estados Am ericanos, se in ic ió  como un m ovim iento  
de colonos agrícolas contra imposiciones coloniales. En los 
Balcanes, en Escandinavia, en Francia, en Ing la te rra , en 
A lem an ia  y hasta en Japón, han surgido verdaderos p a rti­
dos agrarios, con doctrinas más o menos discím iles, pero 
concurrentes en la exigencia de red istribución de la tie rra , 
entrega de parcelas ind iv idua les a los campesinos — en 
propiedad— , jus tic ia  social y dem ocracia po lítica. Los 
soviets d istribuyeron la tie rra  de los señores entre el cam pe­
sinado — más o menos en la línea de la Revolución Fran­
cesa— , pero pronto  tuvieron que desandar el cam ino.

Las ideas en m ateria  de Reforma A g ra ria  pueden ser 
c las ificadas en dos grupos, estim ándolas en cuanto a los pro­
blemas fundam enta les: A ) compensación vs. confiscación, 
y B) nac iona lizac ión  vs. d is tribución .

Compensación vendría a ser, prácticam ente, la com­
pra de tie rras a sus propietarios — como el caso de los seño­
res del Japón, que cam biaron de o fic io  con el producto de 
la venta de sus fundos— ; confiscación sería el sistema 
adoptado por las Revoluciones Francesa y Soviética. N a­
c iona lizac ión  vendría a ser la asunción de la propiedad por 
el estado; d is tribuc ión  vendría a ser entrega de parcelas
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ind iv iduales y en propiedad a las fa m ilia s  campesinas, como 
en la Reforma A g ra ria  Boliviana.

La Unión Soviética encontró que la d is tribuc ión  le 
resultaba antieconóm ica en cuanto al balance de la pro­
ducción, que v ino a dism inuirse. T an to  ésta como la Revo­
lución Francesa dem ostraron un hecho que generalm ente 
se pierde de vista, y que es el de que el problem a del la ti- 
fundism o, en el feudalism o de los países densamente pobla­
dos, está ín tim am ente v incu lado con el m in ifund io . En tales 
casos, el señor feuda l es el usu fruc tua rio  de un enorme 
fundo internam ente d iv id ido  en centenares de parcelas. 
Term inado el usu fruc tua rio , quedan las parcelas. In fim as 
parcelas, económ icamente im productivas. Queda el proble­
ma vivo, ¡ntocado. Queda el campesino, liberado del yugo 
que lo ataba a su señor, pero am arrado al de su arado. Es 
el caso de China, donde ha cam biado de mano el poder 
"em in e n te " sobre el la tifu n d io , sin que se a lteren, para los 
fines de la p roductiv idad, los resultados del traba jo  re tra ­
sado de parcelas demasiado pequeñas para a lim e n ta r a 
quien las cu ltiva .

La Unión Soviética em prendió la ru ta  del colectivism o, 
antes de llegar a la prim era vuelta  de su ensayo agrícola. 
Israel ha mostrado evidentes resultados en sus granjas 
colectivas.

"R eform a A g ra r ia " , palabras mágicas que encierran 
las esperanzas de jus tic ia  de muchos... y que pueden s ign i­
fic a r tantas y tantas cosas: desde la promesa vana del de­
magogo, hasta los "ra d ica le s " cambios de los nacionalistas 
chinos. Pasando, na tu ra lm ente , por los geniales "log ros" 
de algunos "re fo rm adores" la tinoam ericanos, que insp ira ­
dos en el ya legendario e jem plo de los señores japoneses, 
quieren vender sus tierras... no para inve rtir en la empresa 
del desarrollo de sus naciones, sino para inve rtir la p ia tita  
a rédito...

E S T IM A T IV A  ACERCA DE LA PR O D U C TIV ID AD  
DE LA  TIERRA

El Sr. Colín C la rk , acucioso investigador b ritán ico , ha 
elaborado un interesante cuadro ilus tra tivo  de la p roducti­
v idad del traba jo  en la A g ricu ltu ra , m ostrando la propor­
ción de la población de diversos países que sería necesaria
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dedicar al campo con el objeto de que todos los habitantes 
de dichas naciones tuv ie ran  una óptim a a lim entac ión . 
Desgraciadamente, son c ifras correspondientes a un período 
an te rio r y por lo tan to  la s ituación de muchos estados re fe­
ridos se ha a lterado notablem ente en el tiem po interm edio; 
pero, de todos modos, nos resultan ú tilís im as en cuanto al 
f in  com parativo  que nos proponemos, con án im o de extraer 
conclusiones generales.

De acuerdo con dicho tra b a jo :

Nueva Zelandia, Australia, Argentina y Uruguay necesitan ocupar en
la agricu ltu ra ..........................................entre 6 y 16% de su población;
Estados Unidos, Dinamarca, Canadá, Holanda, Alemania,
Inglaterra y Suiza......................................................................  32%
Francia, Bélgica, Suecia, Checoeslovaquia y Estonia...entre 32 y 64% .

O sea que, en Polonia, todos los habitantes tendrían 
que dedicarse a labores agrícolas, para tener una d ieta apro­
piada a las necesidades óptim as del ser hum ano; en el 
Japón y en la Unión Soviética, ta l d ieta no se conseguiría 
aún si toda la población no h ic iera  otra  cosa que lab ra r la 
tie rra ; la a g ricu ltu ra  de A us tra lia  o Nueva Ze land ia  ven­
dría a ser unas 20 veces más productiva de lo que era la 
soviética en el período 1925-1934 (al que se re fiere la esti­
m a tiva ). Y  más de la m itad  de los agricu lto res del mundo 
no obtenían para entonces mejores resultados que los que 
fig u ran  a la zaga de la escala...

¿Dónde encontra r la explicación? ¿En que las tie rras 
de unos países son más apropiadas para el cu ltivo  que las 
de los otros?

¡N ada de eso! ¡En la ap licación  de la técnica a la 
a g ricu ltu ra ! Los triun fos  de la técnica (ap licación  de la 
ciencia a la p roducc ión), son tan evidentes en la a g ricu l­
tu ra  como en la industria .

Los métodos atrasados de producción, son los respon­
sables de la baja p roductiv idad de la tie rra .

Polonia ............
Japón ..............
Unión Soviética

99%  
141 % 
200%
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R ECAPITULANDO

I . Es posible elevar la p roductiv idad del traba jo  agríco la , 
pero esto no es sufic iente .

2 . Es posible obtener el desarrollo armonioso de la Pro­
ducción en general y de la economía nacional de los 
países atrasados.

3 . El desarro llo  armonioso de la economía es fac tib le , me­
d iante  la incorporación a la producción de C ap ita l de 
Préstamo y Técnica.

4 . El "sa lto  hacia el progreso" es posible dentro del sis­
tema de " lib re  empresa".

5. El C ap ita l de Préstamo está al alcance de los países 
con sistema económico de " lib re  empresa", si pueden 
g a ra n tiza r seriedad de inversiones que aseguren su 
devolución.

6 . Las "re fo rm as estructura les" y la inversión del C ap ita l 
de Préstamo obtenido, deben ser bien analizadas, para 
que no resulten contraproducentes.

ALGUNOS PUNTOS NEURALGICOS

A. Las fac ilidades de com unicación del mundo moder­
no han puesto en evidencia, más que nunca, las grandes 
d iferencias de fo rtuna  que separan a los países; han puesto, 
las comodidades de los ricos, ante los ojos de los pobres. 
En todo el mundo de las naciones "subdesarro lladas" se 
lleva a cabo una revolución de esperanzas y espectatívas. 
Una revolución silenciosa, por el momento. Soterrada y 
am arga. Una revolución de inconform idad con la m iseria. 
Estas espectatívas pudieran ser satisfechas racionalm ente, 
sin necesidad de recu rrir a medidas extremas. Pero, si se 
fracasa en satisfacerlas, los pueblos las buscarán, segura­
mente, aún con el sacrific io  de su libertad.

B. El C ap ita l de Préstamo (léase Em préstitos), no es 
un regalo. Hay que pagarlo. Pagarlo con el producto del 
ahorro nacional. Su inversión equivocada o irresponsable, 
empeoraría la s ituación de los países pobres y puede t r a ­
ducirse en un desastre. Empleado en obras reproductivas, 
es la más fo rm idab le  ayuda al desarrollo, y aquéllas lo 
am ortizan . M algastado, es una hipoteca del porvenir de
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los pueblos. Una hipoteca de su propio pan. Si se com pro­
mete el ahorro nacional hasta lím ites de exacción, d is tra ­
yéndolo de sus posibilidades creadoras de bienestar, el em­
préstito  se transform a en dogal de la población, que le 
arrebata su sustento. En este ú ltim o  caso, las colectividades 
no perdonan. No pueden perdonar.

PR O D U C TIV ID AD  Y REFORMA AG R AR IA. 
NUESTRO CASO

"La  tie rra  no se venderá a perpetu idad, porque la tie ­
rra es m ía ", se dice en el Levítico (25 :2 3 ) . En este p rinc ip io  
de las escrituras, el Estado de Israel fundam enta  su po lítica  
de colectiv ism o agrario .

Todas las tazones morales están contra el acapara­
m iento de la heredad común de los hombres; así como todas 
las conveniencias prácticas, desde el punto de vista de la 
satisfacción de las necesidades comunales.

No hay duda de que nada ju s tif ica  la exagerada te ­
nencia de te rrito rios , por sobre la medida de lo que se puede 
aprovechar; con de trim ento  de la satisfacción de las urgen­
cias colectivas.

M ucho hay que hacer, entre nosotros, en este aspecto. 
El g igantism o de las donaciones de la corona a los que 
h ic ieron la conquista y ia los agraciados a sus ojos, d io o ri­
gen a un sistema de in jus tic ia  que la República se ha demos­
trado im potente de correg ir hasta nuestros días.

Por estadísticas corrientes, nos creemos autorizados a 
a firm a r que poco más de 1.000 propie tarios, que en re la­
ción no a lcanzan a representar el 1 % del to ta l, son dueños 
de tie rras cuyo va lo r se aproxim a al 40%  de las prop ieda­
des rurales del país. Entre 40 grandes propietarios está d is­
tr ib u id o  más del 10%  del va lo r de la tie rra  de la nación. 
Y  todo ello, sin tom ar en cuenta que muchos terra ten ientes 
d is frazan  la realidad, m u ltip licando  su personalidad en los 
catastros m ediante la interposición en ellos del membrete 
de innum erables "Sociedades Agríco las e Industría les". Por 
otro  lado, es digno de mención el hecho de que los te rr ito ­
rios de más de 1.000 hectáreas (272 hac iendas), que equi­
valen al 1,1%  del to ta l de los predios empadronados en 
catastros, ocupan una superfic ie  de más de UN M ILLO N  
CIEN M IL  HECTAREAS, que equivale al 64 ,7%  del área 
to ta l c las ificada.
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Nuestro cuadro to ta l de la propiedad ru ra l, revela la 
realidad extrem a de una gran concentración de tie rra  en 
pocas manos y de un Inmenso número de m lcroprop ie ta rlos 
que no disponen siquiera de lo su fic ien te  para pe rm itirles  
niveles de subsistencia.

A parte  de esta fo tog ra fía  cruel con que los números 
nos re tra tan  la fisonom ía de la tenencia de la tie rra  en el 
Ecuador; la Comisión Económica para Am érica  La tina , en 
su estudio re la tivo  a nuestro desarrollo, publicado en M é­
xico en 1954, nos com pleta el cuadro con esta observación: 
"El país parece conceder hasta ahora escasa Im portancia  
a la solución del problem a de sus tie rras baldías, que repre­
sentan más de la m itad  de su área to ta l" .

En el estudio c itado, encontramos este severo e n ju i­
c iam ien to : "se hace con frecuencia el a rgum ento de que 
en la sierra no existe el fenómeno de concentración de t ie ­
rras, y que las llam adas grandes haciendas lo son sobre el 
papel, pues la m ayor parte de sus áreas está constitu ida  por 
terrenos altos "de páram o", inadecuados para la a g ricu l­
tu ra  y de muy lim itadas posib ilidades para la ganadería. 
En consecuencia, para los cu ltivos de productos a lim entic ios  
y de pastos sólo disponen de áreas de moderada extensión. 
POR EL CONTRARIO , quienes opinan que el la tlfund ism o  
priva  al país, sostienen que es pequeñísima la s ign ificac ión  
que los páramos tienen en el m onto de los avalúos para el 
pago de los Impuestos, porque existe una subestim ación de 
su capacidad potencia l de producción, están sem l-abando- 
nados y por lo demás casi n ingún p rop ie ta rio  sabe la exten­
sión que tienen dentro de los lím ites de su hacienda. Según 
esie punto de vista, LOS VALORES EN LAS N O M IN A S  DE 
AVALU O S ESTAN DADOS M AS BIEN POR LOS SUELOS 
BAJOS EN EXPLO TACIO N que por los campos altos ¡nex- 
plotados, muchos de los cuales N I SIQUIERA DEBEN H A ­
BERSE TO M A D O  EN C U EN TA EN LAS ACTAS DE TA S A ­
C IO N  DE LAS PROPIEDADES. El argum ento PARECE BA­
SARSE EN LA REALIDAD, pues en el estudio de la c la s ifi­
cación de los predios por superfic ie  en las ocho provincias, 
se llega, en las 23.941 propiedades clasificadas, a un área 
to ta l de un m illón  setecientas m il hectáreas, y esas Provin­
cias poseen un área to ta l de C IN C O  M ILLO N ES DOSCIEN­
TAS M IL  HECTAREAS. La d ife renc ia  de tres m illones y 
medio de hectáreas corresponde a dos m illones doscientas 
m il de bosques subtropicales húmedos, probablem ente en
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gran parte de propiedad del estado, y el saldo de UN M I ­
LLON TRESCIENTAS M IL  HECTAREAS SOLO ES POSIBLE 
ATR IBU IR LO  A  CAMPOS ALTOS Y  CORDILLERAS, en 
que predom inan más los prim eros que las segundas... Se 
llega a la conclusión de que EN LA  SIERRA EXISTE EL 
PROBLEMA DE LA C O N CEN TR AC IO N  DE TIERRAS".

En el m ismo estudio se sostiene que el 51 % de los 
suelos aptos para cu ltivo , solamente, dentro de las hacien­
das sujetas a catastros, se encuentra cu ltivado. Y  se añade: 
"Restando las áreas de los parv ifund ios y propiedades fa m i­
liares que están cu ltivadas en su casi to ta lidad , se con­
c lu iría  que la proporción de los suelos en descanso en las 
grandes haciendas TIENE QUE SER BASTANTE M AS 
A L T A  QUE EL PROMEDIO DEL PAIS".

De lo cual se deduce que una reform a respecto del 
régimen de la tie rra  estaría am p liam ente  jus tificada  entre 
nosotros, y aún em pleando los métodos p rim itivos  de cu l­
tivo  que im peran en nuestro medio- su in tegra l ap licación y 
en fo rzam ien to  daría margen a la posib ilidad de duplicación 
de la actua l producción de a lim entos.

Pero las cosas no son tan fáciles.
Examinemos a la luz de las estadísticas antes expues­

tas, el costo de la Reforma A g ra ria  propuesta con arreglo 
a las ideas que parecen corrientes en nuestro m edio:

Hemos visto que 272 haciendas ocupan el 67%  del 
área to ta l de tie rras catastradas, o sea 1 '100.000 hectáreas. 
Suponiendo que se puede estim ar estas haciendas (las me­
jores tie rras del país) dentro de un patrón promedio de pre­
cio con las demás, ellas serían va lo rizab les en el 67%  del 
to ta l, que es de s/. 917 '805.000, o sea en la suma de 
s/. 593'829.835.

Tom ando en consideración que la superfic ie  avaluada 
de estas propiedades es tie rra  cu ltivab le  en su to ta lidad  y 
que los páramos no están inclu idos en los estim ativos, pode­
mos deducir que serían susceptibles de expropiación las
862.400 hectáreas remanentes de la reducción de estas 
propiedades a la cabida m áxim a de 800 hectáreas. Las 
272 haciendas quedarían reducidas a una extensión 
to ta l de 237.600 hectáreas, con un va lo r ca tastra l de 
s/. 128'267.244,36, y la tie rra  que les sería cercenada esta­
ría dentro de una estim ativa  de s/. 465 '562.590, reconoci­
bles como compensación a favor de los 272 terra ten ientes 
afectados.



TENENCIA DE LA TIERRA Y METAS DE PRODUCCION 4 6 9

En un país en el cual la cap ita lizac ión  anual es in fe rio r 
a los 10 dólares por hab itan te , la operación de expropiación 
compensativa del va lo r de estas propiedades a sus actuales 
dueños, representaría — sólo en relación con las ta les 272 
propiedades de 50 fa m ilia s  más o menos—  el com prom eter 
el 10% de las posib ilidades de crecim iento  y desarro llo  
económico de la nación por 20 años. ¿Valdrá, ello, el sacri­
fic io  de otras espectativas de desenvolvim iento económico 
social?

El tiem po lo d irá ...

Los antecedentes de este traba jo  nos relevan de abun­
dar en com entarios. Sólo queremos añad ir que la tarea de 
producción que cua lqu ie r po lítica  agraria  nacional tiene 
en frentada como meta, es la de atender las necesidades 
a lim en tic ias  de una población superior a los 20 m illones 
antes de 40 años, y de más de 40 m illones para el año 2.050.


